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Dentro	de	nuestro	ADN,	hay	un	único	campo	de	conocimiento	que	refleja	

nuestro	 origen	 divino,	 lo	 cual	 nosotros	 denominamos	 los	 genes	 de	 Dios.	
Nosotros	tenemos	un	interés	particular	en	este	campo	de	conocimiento	debido	
a	 su	 conducta—uniéndose	 y	 extendiéndose	 con	 otros	 campos	 similares.	
Nosotros	creemos	que	estos	campos	sirven	a	la	humanidad	y	generan	un	campo	
unificado	de	conciencia	social. 

Los	científicos	de	conducta	y	ciencia	social	saben	que	la	conciencia	influye	
en	la	conducta.	Cuando	más	individuos	manifiesten	este	nuevo	conocimiento,	el	
campo	es	fortalecido,	una	masa	crítica	es	alcanzada,	y	la	conciencia	llega	a	ser	
propiedad	consciente	de	todos. 

Una	vez	que	haya	una	conducta,	hay	una	experiencia,	y	la	sabiduría	viene	a	
ser	la	base	de	la	expresión	física.	Es	aquí	que	el	término	“Espiritualidad”	toma	
un	significado	único.	Se	necesita	la	“Conducta”	para	sobrevivir	en	este	planeta.	
La	Espiritualidad	debe	ser	basada	en	la	experiencia	humana	terrenal	para	poder	
ser	creativa	y	efectiva. 

Según	 el	 renombrado	 biólogo	 japonés,	 Dr.	 T.	 Kishine,	 las	 civilizaciones	
tienen	sus	raíces	con	el	ADN	colectivo	de	la	humanidad.	El	sugiere	que	nuestro	
ADN	se	prolifera	hacia	un	puro	estado	emocional	de	vida	porque	eso	posee	la	
sabiduría	para	prosperar	y	lograr	un	alto	estado	de	existencia—Espiritualidad. 

Nosotros	 especulamos	 que	 la	 esencia	 de	 nuestra	 Naturaleza	 Divina	 es	
originada	 dentro	 de	 nuestro	 ADN.	 Por	 parte	 de	 algunos	 medios	 radicales,	
cuando	el	ADN	se	activa—un	proceso	del	codón	de	aceleración	y	expansión—
un	campo	de	funcionamiento	mas	elevado	de	conciencia	llega	a	ser	dinámico.	
Nosotros	encontramos	que	este	oculto	campo	de	conocimiento,	codificado	para	
el	Espíritu	Humano,	es	un	aspecto	inherente	del	“Gen	de	Dios”. 

A	un	nivel	global,	la	expresión	colectiva	de	este	campo	de	conciencia	es	lo	
que	nosotros	determinamos	la	“Red	Genética	de	Paz”.	La	“Red”	esta	mas	allá	de	
la	teoría	filosófica.	Más	concretamente,	está	anclada	dentro	del	ADN	físico.	En	
esto	yace	la	clave	del	principio—La	Red	Genética	de	Paz	funciona	de	acuerdo	a	
la	conducta.	En	esta	conducta,	las	propiedades	genéticas	de	la	Paz	Interior	--lo	
que	 es,	 la	 realeza	de	 nuestra	Naturaleza	Divina—viene	 a	 ser	 nuestro	medio	
ambiente.	 

Aun	 sin	 ser	 vista,	 la	 Red	 se	 fusiona	 con	 el	mecanismo	 de	 la	 Conciencia	
Terrenal.	Esto	puede	ser	previsto	como	un	blanco	resplandeciente	alrededor	
del	 planeta.	 Cuando	 nosotros	 establecemos	 el	 propósito	 de	 este	 concepto,	
nosotros	 lo	creamos.	Cuando	nosotros	lo	 imaginamos,	nosotros	 lo	aferramos	
dentro	de	nuestra	realidad.	Y	cuando	nosotros	aplicamos	pasión	en	el,	nosotros	
le	damos	vida.	Por	consiguiente	nuestro	conocimiento	ha	formado	una	muy	real	
Red	Genética	de	Paz—con	una	conducta	cimentada	sobre	la	Tierra. 

Biológicamente,	nosotros	ya	estamos	genéticamente	diseñados	como	una	
unidad.	 Hay	 algo	más	 en	 la	 Conciencia	 de	 Unidad	 que	 en	 solo	 generar	 una	



humanidad.	Es	 importante	darse	cuenta	de	que	 la	Conciencia	de	Unidad	nos	
guía	y	confiere	poderes	para	guiarnos	hacia	la	Paz	Mundial.	Evidentemente,	la	
mayoría	de	las	personas	alrededor	del	mundo	desean	“Una	Paz	Mundial”,	pero	
esta	continúa	fragmentada.	La	Paz	mundial	debe	ser	genéticamente	cimentada	
por	su	conciencia	para	proliferar.	Eso	es	precisamente	lo	que	la	Red	Genética	de	
Paz	está	revelando. 

La	Conciencia	de	Unidad	nos	reúne	con	nuestro	Dios	interno	y	externo—
nuestra	 tierna	 inteligencia	 y	nuestro	 Ser	 Infinito.	La	Red	Genética	de	Paz	da	
poder	 a	 este	 proceso	 a	 una	 escala	 global.	 La	 sabiduría	 inherente	 de	 esta	
experiencia	 desata	 un	 poderoso	 recurso	 para	 obtener	 el	 cambio.	 ¿Cómo?	
Porque,	con	la	presencia	de	la	Red	Genética	de	Paz,	el	Espíritu	ahora	tiene	el	
mecanismo	para	crear,	cambiar	la	conducta	y	darnos	poder	para	lograr	la	Paz. 

Somos	 la	 conciencia	 tanto	 individual	 como	 colectiva.	 La	mente	 humana	
depende	del	cuerpo	humano	para	su	existencia.	Uno	no	puede	existir	sin	el	otro.	
El	 Espíritu	 Sagrado	 o	 la	 Espiritualidad,	 no	 tiene	 un	 cuerpo	 físico	 para	 crear	
cambio. 

Cuando	 nosotros	 ejecutamos	 las	 activaciones	 del	 ADN,	 genéticamente	
aceleramos	la	conciencia	del	ADN,	la	cual	evoluciona	para	incluir	la	Conciencia	
Divina.	 Cuando	 el	 ADN	 y	 la	 Conciencia	 Divina	 se	 unen	 forman	 una	 relación	
directa	dentro	de	la	conducta	genética.	Esto	permite	que	“La	Mente	Divina”	obre	
recíprocamente	 con	 la	Mente	Humana.	 Nosotros	 escuchamos	 a	menudo	 que	
“Dios	 siente	 a	 través	 de	 nosotros”.	 En	 vista	 de	 que	 los	 humanos	 son	
inherentemente	 de	 buena	 naturaleza,	 afectuosos,	 y	 pacíficos,	 esta	 nueva	
integración	tiene	el	poder	de	expresarse	más	potencialmente. 

La	Red	Genética	de	Paz	sirve	como	un	instrumento	de	la	Conciencia	Divina	
para	 expresarse	 de	 acuerdo	 a	 la	 conducta	 mediante	 nuestro	 ADN.	 Se	 está	
desarrollando	 en	 un	 proceso	 vital,	 sólido	 y	 unificado	 acelerando	 nuestra	
conciencia	y	conducta	humana	hacia	una	mentalidad	más	universal	para	la	Paz	
mundial.	Con	esto	establecido,	el	cuerpo	colectivo	que	adapta	la	Red	Genética	
de	Paz	desempeña	un	importante	papel	en	los	entornos	de	la	redefinición	social,	
política	y	espiritual	de	la	humanidad.	Todos	en	la	Red	Genética	Humana	de	Paz	
pueden	servir	como	un	transmisor	de	la	conciencia	y	comportamientos	de	la	
FUENTE	 hacia	 la	 comunidad	 mundial.	 Hasta	 el	 presente,	 la	 Información	
espiritual	ha	sido	altamente	fragmentada.	Ahora	podrá	concentrarse	en	actuar	
en	una	forma	más	lógica	y	vigorosa. 

La	 Red	 Genética	 de	 Paz	 no	 es	 una	 teoría,	 es	 una	 fuerza	 física.	 Una	 vez	
anclada	 colectivamente	 como	 un	 campo	 unificado	 de	 conciencia	 social,	
evolucionará	hasta	convertirse	en	uno	de	los	principales	métodos	para	que	el	
Espíritu	pueda	crear	el	cambio	en	el	planeta.	Dado	que	la	Red	Genética	de	Paz	
se	 expande,	 su	 campo	 colectivo	de	 conciencia	 se	 convierte	 en	una	 fuerza	de	
equilibrio	 para	 la	 energía	 que	 sostiene	 el	 materialismo	 y	 la	 conciencia	 del	
consumidor.	 Eventualmente,	 se	 convierte	 en	 el	 medio	 de	 fomento	 de	 la	
Dualidad	 Divina—una	 existencia	 física	 de	 estado	 celestial	 que	 erradica	 los	
escollos	de	la	dualidad	materialista. 

El	 espíritu	 debe	 ser	 genéticamente	 anclado	 en	 nuestro	 ADN	 como	 una	
fuerza	creativa,	y	no	solo	como	una	fuerza	influyente.	Si	esta	paradoja	no	fuera	
verdadera,	entonces	el	espíritu	hubiese	hecho	ya	lo	necesario	para	el	cambio	
social	 y	 ambiental	 para	 mejorar	 la	 condición	 de	 la	 humanidad.	 El	 espíritu	



necesita	 ser	 anclado	 genéticamente	 en	 el	 plano	 terrestre.	 Es	 por	 eso	 que	
debemos	dar	énfasis	en	elevar	la	conciencia	y	extender	la	función	de	nuestro	
ADN.	Esta	es	la	razón	por	la	cual,	se	le	está	poniendo	tanta	atención	al	aumento	
de	la	conciencia	y	a	la	función	y	desarrollo	de	nuestro	ADN.	 

Simultáneamente	 con	 nuestros	 códigos	 genéticos	 existen	 los	 Genes	 de	
Dios.	—son	códigos	arquetipo	de	nuestra	belleza	y	realeza.	Aquí	yace	el	campo	
de	 la	 conciencia	que	 liberara	a	nuestra	 sociedad.	Así	 como	el	 plan	divino	 se	
despliega	el	Campo	Unificado	de	Conciencia	de	la	Unidad	finalmente	podrá	ser	
comprobado	y	expresado. 

La	Red	Genética	de	Paz	 incluye	 a	 todos	 los	 seres	humanos	quienes	han	
experimentado	alguna	forma	de	aceleración	de	su	ADN.	Esto	se	refiere	a	gente	
que	ha	 tenido	una	 experiencia	 cercana	 a	 la	muerte	 (ECM),	 cualquier	 tipo	de	
activación	del	ADN	incluyendo	sonido,	o	un	renacimiento	en	su	aceptación	del	
Principio	Madre-Padre-Unidad.	 También	 incluye	 a	 los	 niños,	 a	 sus	 padres	 y	
abuelos,	y	aquellos	cuyos	objetivos	conscientes	se	prestan	para	generar	una	Paz	
Interior	para	nuestro	Bienestar	y	la	Paz	Mundial	para	el	Mayor	Bien	de	Todos. 

El	momento	 para	 “despertar”	 ha	 llegado.	 Los	más	 grandes	 sucesos	 nos	
enfrentan,	 desde	 los	 eventos	 globales	 a	 gran	 escala,	 hasta	 los	 nuevos	
descubrimientos	 microscópicos	 dentro	 de	 nuestro	 mundo	 celular.	
“Despertemos	hacia	un	cambio,	 traigamos	belleza	a	nuestros	ojos	y	alegría	a	
nuestros	corazones”. 
En	resumen,	el	éxito	del	Espíritu	en	la	Tierra	depende	de	la	capacidad	humana	
y	el	entendimiento	necesario	para	aumentar	la	conciencia	y	la	aceleración	física	
de	nuestro	ADN.	Vamos	 a	 esforzarnos	por	 generar	una	Red	Genética	de	Paz	
Mundial	 a	 través	 de	 la	 expresión	 de	 nuestro	 YO-REAL.	 No	 abandonemos	 el	
planeta,	sino	mas	bien	cambiemos	el	modo	de	vivir	en	el.	A	La	Luz	del	Todo, 
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